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Sinopsis
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Madeleine Beaumont, una joven que desde pequeña supo lo que era el sufrimiento, lucha por escapar de las garras de su esposo; Lord Edmund Beaumont, un hombre cruel y abusivo.  En su huida, encuentra refugio en la mansión de Lord William Cavendish, un viejo amigo, además de un noble de imponente presencia y pasado militar, cuyo amor por Madeleine ha permanecido en su corazón por años. Él, incapaz de dejarla a su suerte le brinda su protección y le abre la puertas de su hogar, a pesar de que tanto la reputación de ella, como la de él, podría verse afectada.

A medida que Madeleine y William navegan por una tempestad de intrigas y desafíos, renacen viejos sentimientos y se forja entre ellos un amor profundo y apasionado.  Pero la paz es efímera y la sombra de Edmund, además de un intento desesperado de asesinato amenazan con destruir su incipiente felicidad. El miedo y las dudas los acechan, poniendo a prueba su relación, y Madeleine, con la ayuda de sus nuevos y antiguos amigos, debe encontrar el coraje para luchar por su libertad, su felicidad, y su amor por William, rompiendo con las ataduras de su doloroso pasado. 

¿Podrán Madeleine y William vencer las sombras del pasado, y sus propios miedos para encontrar un futuro juntos?
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Capítulo 1
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8 años antes....

Madeleine Danford era una figura de contrastes en la alta sociedad londinense. Con su cabello castaño oscuro, que caía en delicados rizos sobre sus hombros, y unos ojos verdes profundos que reflejaban una mezcla de melancolía y determinación, Madeleine poseía una belleza serena y una elegancia natural que llamaba la atención, aunque ella misma prefería pasar desapercibida.

Su personalidad era tan intrigante como su apariencia. Educada en el arte de comportarse con gracia y diplomacia, su carácter era una mezcla sutil de reservada dignidad y una aguda inteligencia que no escapaba a aquellos que se tomaban el tiempo para conocerla. Criada en el seno de una familia adoptiva; la familia de su tío, que la había acogido tras la temprana pérdida de sus padres, Madeleine había aprendido desde joven a navegar por las complejidades de la alta sociedad, aunque su corazón anhelaba una conexión más profunda y genuina que la superficialidad de las conversaciones de salón.

Nacida en circunstancias humildes, Madeleine fue acogida por los Danford cuando apenas contaba con seis años. Lord Percival Danford, un hombre de riqueza considerable pero de temperamento difícil, vio en la joven una oportunidad para mejorar la imagen de su familia en la sociedad, pues a pesar de que no tenía orígenes nobles, era una muchacha que desde ya mostraba la gran belleza que tendría. Su esposa, Lady Eleonor, una mujer que solo le había dado hijos que además eran un dolor de cabeza, aunque inicialmente distante, encontró en Madeleine una compañera inesperada en las horas solitarias de la mansión Danford.

En la opulenta residencia en el corazón de Londres, Madeleine llevaba una vida de apariencias cuidadosamente mantenidas. Sus días transcurrían entre lecciones de música y bordado, obligaciones sociales y paseos matutinos por los jardines meticulosamente cuidados. Sin embargo, detrás de la fachada de tranquilidad, yacía una profunda sensación de soledad y frecuentes episodios de abuso verbal y físico. Encerrada en su habitación al final del día, Madeleine encontraba consuelo en los libros de poesía y en la música suave que llenaba el silencio de su alma inquieta. En otras ocasiones encontraba alegría en sus encuentros con William, su vecino e hijo de un amigo de sus padres adoptivos. Con él había logrado tener una maravillosa amistad, que poco a poco fue convirtiéndose en algo más, a medida que crecieron. Pero William era el hijo de un marqués muy importante, y sus hermanos serían marqués y conde respectivamente. Por más que fuera un tercer hijo, su padre jamás aceptaría una relación entre ambos y eso lo demostró varias veces en la forma en la que veía a Madeleine, o las veces que envió a su hijo lejos para apartarlo de ella. No había podido lograr que se separaran hasta que un día, lo envío a la India  a un viaje extremadamente largo, en el cuál ella dejó de recibir sus cartas y poco a poco William se fue convirtiendo en un recuerdo al pasar un año y luego otro, sin tener noticias de él.

Sus pensamientos se perdían frecuentemente en el recuerdo de su infancia perdida y en la incertidumbre del futuro. A pesar de su posición privilegiada, Madeleine ansiaba una vida de autenticidad y libertad, donde pudiera ser dueña de su propio destino en lugar de ser un adorno en el escenario de las ambiciones de los Danford. Pero desafortunadamente años después los Danford, lograron lo que tanto deseaban; casarla con un hombre que les aportara status sin importar si la entregaban al mismo demonio.

*****
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1.870

Flashbacks desgarradores devolvían a Madeleine a su infancia, donde negligencia y los desaires habían moldeado una percepción dolorosa de sí misma, una sensación de indignidad que Lord Edmund, su esposo años después, había sabido explotar astutamente al hacerla su esposa. Su matrimonio, una promesa de protección convertida en una prisión de opulencia gélida, sólo había exacerbado las cicatrices emocionales que llevaba en secreto.

En la penumbra, Madeleine rememoraba el inicio de todo, como si el pasado se desplegara ante ella una vez más. Había sido en un baile aristocrático, donde la joven y radiante joven había capturado la atención del imponente Lord Edmund Beaumont, Barón Fairfax. Sus ojos grises como el acero brillaban con una intensidad calculada, y sus palabras eran un encanto envuelto en promesas de amor y protección.

—Señorita Madeleine, es un honor conocerla —fue lo primero que dijo, mientras tomaba su mano con una gentileza que parecía genuina. Ella, criada en la modestia de una familia adoptiva sin riquezas, encontró en su galantería y encanto una promesa de seguridad y estabilidad.

Pero pronto, las primeras señales de su verdadero carácter comenzaron a emerger. Pequeñas críticas disfrazadas de consejos benevolentes sobre su vestimenta, sus modales, incluso sobre sus preferencias en el diseño de jardines, un arte que Madeleine había amado desde niña. Edmund no solo quería controlar su vida social y económica, sino también cada pequeño detalle de su existencia, como si ella fuera una pieza en su ajedrez personal, y él el jugador empeñado en ganar.

En las tranquilas tardes, cuando Madeleine se perdía entre las rosas y las campanillas del jardín, Edmund aparecía, observando desde una distancia calculada.

—Querida, ese seto debería estar recortado de manera diferente —comentaba casualmente, mientras sus ojos grises escudriñaban cada rincón de su obra. —Y tal vez deberías considerar replantar esas begonias —añadía con una sonrisa que no alcanzaba a llegar a sus ojos—tu pequeña cabecita no logra coordinar algunas cosas como debería ser. Afortunadamente me tienes a mí.

Madeleine, siempre amante de la naturaleza y del paisajismo, sentía cómo sus pasiones se desvanecían bajo el peso de las expectativas de Edmund. Cada sugerencia, cada corrección, no eran más que la punta del iceberg de un control que se extendía como las raíces de un árbol viejo y retorcido, imposible de arrancar.

Así, entre la gloria superficial de una unión en la alta sociedad y las sombras del control y la manipulación, se tejía el matrimonio de Madeleine con Lord Edmund Beaumont, una telaraña de ilusiones rotas y sueños marchitos en el jardín de su propia existencia.

––––––––
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MESES DESPUÉS, ELLA ya era lady Beaumont y la llevó a vivir a aquella fortaleza de mármol y dorados ornamentos, que era tan majestuosa como fría. Los amplios salones resonaban con el eco de pasos que nunca podían llenar el vacío de ausencia que dominaba sus muros. En cada estancia, la ausencia de vida realzaba la opulencia superficial, una cáscara de grandiosidad que ocultaba la falta de calor humano. Entre los tapices suntuosos y las estatuas inmutables, reinaba un silencio cargado de tensiones y secretos oscuros, donde las palabras eran armas afiladas y las sonrisas, trampas disfrazadas.

En el núcleo de esta brillante fachada, Madeleine luchaba con un conflicto interno que amenazaba con desgarrarla. Los recuerdos de abuso y negligencia la perseguían como fantasmas, erosionando su autoestima y su confianza en sí misma. Cada palabra de Lord Edmund, cada gesto controlador, la empujaba más profundamente hacia la sombra de su propio temor, ahogando sus sueños bajo capas de obediencia forzada y silenciosa desesperación.

Externamente, el control tiránico de Lord Edmund tejía una red de manipulación y sumisión en torno a Madeleine. Sus decisiones eran dictadas, sus movimientos vigilados con ojos que veían más allá de la piel hasta los rincones más oscuros de su ser. En cada interacción, en cada gesto aparentemente benigno, latía la amenaza implícita de repercusiones severas si ella osaba desafiar su autoridad.

Esa noche, Madeleine observaba el fuego crepitar en la chimenea, sus pensamientos atrapados en el torbellino de recuerdos dolorosos. De repente, una voz fría rompió el silencio, sacándola de su ensimismamiento.

—Madeleine, ¿dónde has dejado mi carta? — preguntó Lord Edmund desde el umbral de la habitación, su tono de voz tan afilado como las hojas de un cuchillo.

Ella se giró lentamente hacia él, la tensión palpable en el aire. —Está en la mesa, junto a la ventana, donde la dejé esta mañana— respondió con voz tranquila, pero con un deje de aprensión.

Lord Edmund avanzó hacia ella con pasos deliberados, su mirada penetrante bajo las sombras proyectadas por las velas. Al llegar a su lado, recogió la carta con un gesto preciso, pero no se alejó. En cambio, se inclinó hacia ella, su presencia imponente llenando el espacio entre ellos.

—Tu descuido es inaceptable, Madeleine— dijo con voz suave pero cargada de amenaza—Debes recordar que aquí no toleramos errores. ¿Entiendes? Si esta carta hubiera ido a parar a manos ajenas, habría sido un terrible inconveniente para mí.

Madeleine asintió con rapidez, sintiendo cómo el aliento de Lord Edmund le quemaba la piel. —Sí, milord. Lo siento— respondió, luchando por mantener la compostura mientras evitaba su mirada intensa.

Lord Edmund la observó un momento más, evaluando su reacción con una sonrisa apenas perceptible. —Es mejor que no vuelva a suceder— murmuró, antes de dar media vuelta y desaparecer por el mismo pasillo del que había venido.

Una vez sola nuevamente, Madeleine dejó escapar un suspiro contenido, sus manos temblando ligeramente mientras se aferraba al respaldo de una silla cercana. Sabía que cada encuentro con Lord Edmund era una danza peligrosa, donde las palabras eran trampas y los gestos, señales de un poder que ella apenas podía resistir.

Así, Madeleine, luchaba por mantener viva una chispa de esperanza en un mundo donde la luz parecía destinada a desvanecerse en las sombras.

La tarde siguiente Edmund anunció con su habitual tono de mandato que en dos días partirían hacia Londres para asistir a una importante fiesta, regresando a su tranquila casa de campo después del evento. Madeleine escuchó en silencio, sintiendo cómo la inquietud se apoderaba de su pecho ante la perspectiva de una noche en la alta sociedad londinense, bajo la sombra constante y controladora de Edmund.

El viaje en carruaje hacia la ciudad fue un trayecto silencioso, interrumpido solo por los murmullos de la noche y el suave crujir de las ruedas sobre el pavimento. Llegaron a una mansión impresionante, iluminada por candelabros que destellaban en el aire viciado por el perfume de las flores exóticas que adornaban cada rincón. Los invitados, elegantemente ataviados, llenaban el salón con su charla animada y risas melodiosas, mientras la música flotaba en el ambiente, tejiendo un encantamiento superficial sobre la reunión.

Madeleine se sentía como una sombra en medio de tanto esplendor. Su vestido de seda, meticulosamente elegido por Edmund para realzar su belleza en la atmósfera de la noche, solo aumentaba su sensación de estar fuera de lugar. Cada mirada furtiva parecía juzgarla, cada risa distante resonaba como un eco de un mundo al que no pertenecía realmente.

A medida que la noche avanzaba, Edmund la guiaba por el salón, presentándola con una sonrisa ensayada a los miembros más influyentes de la sociedad. Sus palabras eran dulces, pero su tacto en su brazo era firme, recordándole constantemente su posición y su deber como su esposa.

En medio del bullicio y la elegancia que adornaba la mansión londinense, Madeleine se sentía como una mariposa atrapada en una telaraña de formalidades y expectativas. Sus ojos se deslizaban nerviosamente por la multitud cuando vio un rostro que jamás pensó encontrase allí; era  William Cavendish, elegantemente vestido y con una confianza que parecía emanar de cada paso que daba. Las miradas de ambos se encontraron y él sonrió abiertamente al verla, mientras ella con un pequeño gesto de reconocimiento, lo saludaba. 

De repente, lo vio abrirse paso entre los invitados. El corazón de ella quería salirse al verlo tan apuesto como siempre; Atlético, con hombros anchos y una postura erguida que denotaba su pasado militar. Su cabello castaño oscuro, cortado de manera impecable, una mandíbula fuerte, y ojos azules de mirada intensa y penetrante, que siempre la hicieron sentir como si vieran a través de ella. Caminó con gracia y determinación, hasta llegar a su lado. En el resplandor de los candelabros, William se inclinó levemente hacia Madeleine y le dijo con cortesía:

—Mi querida lady Beaumont, es un placer volver a verla después de tanto tiempo.

Madeleine sentía que su corazón iba a salirse. Su viejo amigo y amor platónico, estaba frente a ella, más guapo y elegante que nunca. —Lord Cavendish, el gusto es completamente mío. Que maravilloso volver a ver a un buen amigo —le sonrió genuinamente, mientras Edmund veía con rabia el intercambio.

—Lord Beaumont, es un gusto verlo—saludó William primero.

—Cavendish, pensé que todavía estaba en Irlanda—respondió escuetamente, Edmund.

—Oh no, volví hace tres días, solo fui por unos asuntos legales—respondió él, con una mirada de inocencia, disimulando que no veía el desagrado en el rostro del hombre.

—Ya veo... —dijo Edmund  sin mucho interés.

William volvió su mirada a Madeleine, se veía hermosa, aunque algo triste y tal vez delgada. — ¿Me concede el honor de un baile, milady?

Madeleine, enmudecida por la sorpresa y el conflicto interno, sintió cómo el corazón le latía con fuerza. Por un breve momento, deseó aceptar, dejarse llevar por la música y la promesa de libertad que William representaba. Pero antes de que pudiera responder, la mano firme de Edmund se posó en su brazo con una presión que hablaba más allá de las palabras—Disculpe, Lord Cavendish, pero mi esposa no se siente bien esta noche. Creo que será mejor que descanse —interrumpió Edmund con una frialdad calculada, su mirada cortante como un acero afilado.

William, sorprendido por la intervención abrupta pero sin perder la compostura, asintió con una inclinación de cabeza —Por supuesto, Lord Beaumont. Deseo que la señorita Madeleine se recupere pronto.

Madeleine, atrapada entre la decepción y el alivio, esbozó una sonrisa forzada hacia William antes de que Edmund la guiara con paso decidido hacia un rincón más apartado del salón. La tensión entre ellos era palpable, como una espesa neblina que envolvía cualquier intento de escape o expresión genuina.

En ese breve intercambio, Madeleine sintió cómo las paredes invisibles de su mundo se cerraban un poco más, mientras Edmund tejía con maestría los hilos de su control sobre ella.

––––––––
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EN UN RINCÓN APARTADO del lujoso salón de baile, entre el destello de los candelabros y el murmullo distante de la música, William aprovechó un breve momento de descuido de Edmund para acercarse a Madeleine. Con paso silencioso y urgente, se colocó a su lado y le habló en voz baja, con una preocupación apenas disimulada en sus ojos azules.

—Madeleine, ¿estás bien? Pareces tan distinta esta noche. Si algo te preocupa, por favor, dime. Puedes contar conmigo para lo que sea necesario —susurró William con sinceridad, su voz apenas un susurro bajo el zumbido de la fiesta.

Madeleine, con el corazón latiendo con fuerza, se encontró dividida entre el deseo de confiar en William y el miedo paralizante a las represalias de Edmund. Sus ojos castaños, oscurecidos por la ansiedad, buscaron los de William en busca de consuelo y seguridad. Sin embargo, la sombra de Edmund se cernía sobre ellos como una nube oscura, recordándole las consecuencias devastadoras de cualquier acto de desobediencia.

—William, te lo agradezco, pero no te preocupes por mí. No pasa nada en absoluto —respondió Madeleine con una sonrisa forzada, tratando de calmar sus propios nervios mientras apartaba la mirada hacia un punto indistinto en la elegante decoración del salón.

La breve interacción se vio interrumpida por la mirada gélida de Edmund, que se acercaba rápidamente hacia ellos con pasos decididos. Madeleine tragó saliva con nerviosismo, consciente de que cada segundo de libertad bajo la mirada de William podría tener consecuencias inimaginables.

—Madeleine, querida, ¿me acompañarías un momento? —intervino Edmund con una voz que apenas ocultaba su impaciencia, su mano extendiéndose hacia ella con una autoridad que no admitía objeciones.

William, reconociendo la futilidad de su intervención, asintió con una inclinación de cabeza y se retiró discretamente, dejando a Madeleine atrapada una vez más en el laberinto de su matrimonio con Edmund Beaumont. Pero en su mente, no podía dejar de pensar que ella estaba pasándola mal, y que Edmund parecía tener mucho que ver en eso. No le gustaba la forma en la que le hablaba y tocaba su brazo de manera tan posesiva, que seguramente le haría moretones.

Se dijo que de alguna manera averiguaría que estaba sucediendo allí. Por más que la voz de la razón le dijera que dejara las cosas en paz, que ella había elegido su camino hacía años, y no era con él, William no podía dejar de protegerla. Sencillamente su corazón no lo permitía.
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Capítulo 2
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Un mes después, en una noche lluviosa, en la que su marido la maltrató de nuevo, Madeleine decidió que ya había tenido suficiente. Temiendo por su vida y sabiendo que la próxima discusión podría ser la última, aprovechó un viaje de negocios de Edmund para llevar a cabo su escape.

La lluvia golpeaba las ventanas de la casa de campo como si el cielo mismo llorara por su sufrimiento. Madeleine se movía en silencio por los pasillos oscuros, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Llevaba una maleta pequeña con lo esencial: unas pocas prendas de vestir, un relicario con la foto de su madre biológica, y un libro de jardinería que había sido su consuelo en los días más oscuros.

Al llegar a la puerta trasera, encontró al jardinero, el viejo Tom, esperándola. Su rostro arrugado mostraba preocupación, pero también determinación. —Milady, ¿está segura de esto? —le preguntó Tom en un susurro, su voz apenas audible sobre el sonido de la lluvia.

—Sí, Tom. No puedo seguir así. —Madeleine respondió con firmeza, aunque su voz temblaba un poco—. Gracias por tu ayuda. No sé cómo podré agradecerte.

Tom asintió solemnemente y le hizo un gesto para que lo siguiera. La condujo a través del jardín, utilizando los setos altos y los árboles para ocultarla de cualquier posible observador. La lluvia empapaba su cabello y su vestido, pero Madeleine apenas lo notaba. Su mente estaba centrada en una sola cosa: escapar.

Al llegar a la parte trasera de la propiedad, Tom abrió una pequeña puerta en el muro perimetral, dándole acceso a la libertad. Madeleine se volvió hacia él, con los ojos llenos de gratitud.

—Buena suerte, señora. —dijo Tom, apretando su mano con fuerza—. Mi primo Ranulf, está al final del camino con su pequeña carreta, usted se ocultará en la parte de atrás, hasta que ya estén lejos. Espero que encuentre la paz que se merece.

—Gracias, Tom. Cuídate. —respondió ella, antes de adentrarse en la oscuridad.

Madeleine se dirigió rápidamente hacia la carreta, y de allí, hacia la única persona en la que podía confiar: Lord William Cavendish. 

Mientras la pequeña carreta corría por las calles mojadas, su mente estaba llena de recuerdos de William. Él siempre había sido su amigo, su protector. Y ahora, en su momento de desesperación, sabía que él no dudaría en tenderle la mano. Pasaron horas hasta que ella pudo salir de la parte trasera de la carreta y ver el camino por donde iban. El primo de Tom, la dejó en un pueblo bastante lejos y le dio ropa de su hija para que Madeleine pasara desapercibida y tomara un carruaje de alquiler. Varias horas después por fin estaba en camino a Londres y finalmente, llegó a la imponente mansión de William. La luz de las velas parpadeaba en las ventanas, dando un aire cálido y acogedor a la casa. Madeleine, empapada y temblando, levantó una mano temblorosa y llamó a la puerta, cobijándose debajo de ancho marco de la entrada. El mayordomo de la casa abrió y la miró de pies a cabeza sin saber qué hacía aquella mujer mal vestida y empapada en la puerta. Pero de repente sus ojos la reconocieron y le dijo que iría a llamar rápidamente a lord William.
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